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Concursos 

Se ha fallado en Sevilla el "Concurso de ideas 
sobre el destino de los terrenos municipales del Pra­
do de San Sebastián", después de un proceso azaroso 
que incluye un recurso del Colegio de Ingenieros de 
Caminos para acceder al mismo: El jurado, que in­
cluía arquitectos de prestigio españoles y extranjeros, 
como: Orio l Bohígas, Manuel Solá Morales, Robert 

Non una cilla esiste, ma molle. 

No hay una ciudad, sino 
muchas; la Sevilla de las le­
yendas, de los escritores, de 
los mitos, enlazada de manera 
inseparable a la Sevilla de 
tierra y de piedra; la Sevilla 
de las tarjetas postales y de 
los turistas sobrepuesta a su 
realidad y a su pueblo. En el 
mito y en la cultura, en las 
visiones de Europa, Sevilla a 
menudo _ es España, la de las 
corridas y de las palmeras, de 
las pasiones y del sol; "Ciudad 
de la gracia" .en que se en­
cierra y se esconde la esencia 
de un país. Esta imagen, en 
su exaltación y en su deforma­
ción, no es sólo una imagen 
extranjera, sino parte de la 
cultura sevillana, de la visión 
que la ciudad se ha formado 
de sí misma y dentro de la 
cual vive todo el día. Por esto, 
es fuerza operante, elemento 
activo de construcción, y la 
evolución física no es separa­
ble de su refl ejo movedizo, del 
espejo en el cual la ciudad se 
lee y se ve. 

En este mismo sentido po­
demos interpretar también el 
regionalismo sevillano y an­
daluz, su fuerza y su p esa¡ la 
construcción rápida de una 
entera y segunda ciudad que 
quiere repetir y exaltar los ca­
racteres de la antigua, la esen­
cia de su cultura y de su pai­
saje. Es fácil notar los límites, 
las caídas en el folklore, las 
angustias de una visión que 
quiere descubrir una patria, 
pero demasiadas veces· descu­
bre simbolismos y escenogra­
fías. Sin embargo, podemos 
leer los episodios mejores co­
mo el fruto último e irrepeti­
ble de una visión romántica, 
que en su misma exaltación 
encuentra la fuerza necesaria 
para crear un mundo acabado 
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de imágenes y formas. De es ta 
manera interpretamos la niti­
dez y la fuerza de las plazas de 
América y de España, del Par­
que de María Luisa, de los 
Pabellones y de los barrios: 
como resultado de una visión 
lúcida y narcisista, pero unida 
a un conocimiento profundo; 
como una referencia impor­
tante y positiva, que ha condi­
cionado el desarrollo de la 
ciudad. 

A todo esto miramos, y esto 
es para nosotros el proyecto 
para el Prado de San Sebas­
tián: proyecto de un lugar que 
se ha quedado metafórica y 
físicamente suspendido entre 
la Sevilla real y la Sevilla aná­
loga de la Exposición, entre 
la capital de la lindura y de la 
historia, la nueva "Roma" de 
Cervantes, "triunfante en áni­
mo y nobleza", y la ciudad 
paralela basada en la idea sin­
gular y ambigua de la "sevi~ 
!!a nidad ", de la "hispani­
dad". En este espacio suspen­
dido se pone el proyecto, a 
todo esto está relacionado: a 
la ciudad real como a un 
mundo imaginado, a una lite­
ratura que_ se ha hecho ciudad. 

¿Cómo transformar en obras 
las posibles e lecciones? El 
proyectó quiere ser una visión 
y uná unión de las dos ciuda­
des, un punto de intersección 
entre la realidad y el mito; 
tien e como basamento una 
idea civil del espacio público; 
resuelve problemas prácticos, 
pero no se queda anclado en 
ellos. Las bases del concurso 
exigen la solución de grandes 
problemas urbanísticos: calles 
y ferrocarril , metropolitana y 
aparcamientos, servicios urba­
nos e infraestructuras. Este 
punto de vista es discutible. 
Por eso , proyectanqo hemos 

Krier, Fabio Renihardt, Vittorio Gregotti, José Ra­
món Moreno, César Porte/a, Damián A lvarez y Eral­
do Conso lazio, falló desierto el primer premio, con­
cediendo el segundo al proyecto presentado por los 
arquitectos milaneses Silvia Cesaroni, Isabella Cuc­
cato, Mauro Furloni, Maurizio Tarini y Daniele Vi ­
tale que publicamos en estas páginas. 

tratado, sobre todo, de encon­
trar sól u ciones positivas a 
puntos y lugares específicos: 
El Prado, el área de la Esta­
ción, el espacio que se extien­
de a lo largo de ferrocarril. 
Los otros problemas tienen se­
guramente soluciones en el 
proyecto, pero creemos que la 
responsabilidad de tales pro­
blemas no puede ser encarga­
da a unos arquitectos. Son 
puntos que forman parte de 
una visión política que debe 
partir de una 'participación de 
toda la ciudad. 

Por lo tanto, el proyecto 
surge en primer lugar de la 
historia y significado de El 
Prado. El ha sido una de esas 
grandes zonas difíciles de defi­
nir, que marcan la frontera 
entre el campo y la ciudad, 
entre el agro y la urbe; zonas 
que han seguido siendo vagas 
a pesar de su importancia, sin 
una solución específica a pe­
sar de su carga de sign ificados 
colectivos. Lo que más impre­
siona de un espacio como este 
es su gran plasticidad históri­
ca para los más diversos usos 
y a la vez la imposibilidad de 

· llegar a una definición for­
mal ; es como si se tratara de 
una singular presencia de la 
ciudad antigua, con sus espa­
cio a menudo definidos en el 
uso, en el significado, pero no 
en la forma. El uso de El Pra­
do se ha modificado y enri­
quecido en la historia, trans­
formándose h asta llegar a 
identi ficarse en 1800 con la 
Feria y con la fiesta; luego 
empieza poco a poco a redu­
cirse en sus dimensiones has­
ta llegar al abandono de los 
últimos años. Entretanto, la 
ciudad se ha definido a su al­
rededor con sus edificios y jar­
dines, con sus form_as y direc-

ciones, pero El Prado, espacio 
indeterminado, ha ido per­
diendo también su utilidad y 
sus remotas tradiciones . 

Así es como nos encontra­
mos hoy con este problema: 
cómo redefinir este espacio va­
cío en relación a todo un 
mundo de cosas que lo circun­
dan; cómo anclar el significa­
do del lugar a un sistema de 
formas; cómo interpretar la 
vocación civil y comunitaria 
de un espacio · vacío que es 
interno a la ciudad. En primer 
lugar, hay caracteres que de­
ben ser conservados y protegi­
dos: de una parte, la noción 
de " lugar", como lugar prin­
cipalmente libre y abierto; de 
otra parte, la posibilidad de 
ser a la vez espacio de encuen­
tro, de vida, de comercio, de 
espectáculo y de fiesta, sin que 
un uso particular sobresalga 
eliminando la riqueza de un 
uso civil y urbano más am­
plio. Por ello no es necesario 
precisar de un modo rígido 
un único destino, como no es 
posible identificar El Prado 
con un único tema. No puede 
ser únicamente plaza -por 
sus dimensiones; ni jardín 
-porque el jardín debe ser 
recogido e íntimo- ni siste­
ma de edificios y espacios in­
termedios, por el carácter frag­
mentario y privado que la so­
lución tendría. En este senti­
do El Prado se puede pensar 
como sistema, como conjunto 
ordenado y regular de mo­
mentos y hechos; momentos 
que tengan como columna 
vertebral la unidad de un 
principio, de una forma que 
engendre un significado más 
fuerte y más amplio. 

Esta forma está relacionada 
a una orientación y una de­
marcación : de aqu í inicia el 
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proyecto, de un acto de demar­
cación que circunscribe el lu­
gar y establece una diferencia 
entre un dentro y un fuera . 
1.a demarcación asume la 
orientación topográfica domi­
nante de oeste a este y está 
insertada en el sistema más 
amplio -o sucesión de co- . 
sas- que comprende en un 
único eje el Hotel Alfonso 
XIII, la Fábrica de Tabacos, 
El Prado de San Sebastián. Un 
gran muro de piedra da forma 
concreta al recinto: sobre él 
- casi continuando la memo­
ria de las murallas transfor­
madas de El Alcázar- se de­
sarro I la un paseo-galería 
puesto a 4 metros del suelo. -
Dentro del recinto están ubi­
cados pocos y esenciales ele­
mentos: una gran zona arbó­
rea, una plaza o arena enlosa­
da, unas construcciones provi­
sionales y un edificio-torre. 

Aunque si estos elementos 
son definitivos y precisos, la 
idea del proyecto sigue siendo 
la de dar al Prado una carac­
terística de gran plasticidad: 
acogedor y cambiante, que 
permita un uso rico y vital: 
lugar de encuentro y de paseo, 
de comercio y de espectáculos, 
de vida cotidiana y de fechas 
memorables, de manifestacio­
nes y de vida civil. 

La arquitectura es siempre 
una realidad implícitamente 
"teatral": crea lugares y esce­
narios donde la vida se de­
sarro Ila. Esta cualidad está 
aquí explícitamente reforza­
da. Así el muro, la vegetación, 
la pavimentación, los edifi­
cios han sido pensados como 
una suerte de escenario per­
manente sobre el cual se desa­
rollan los más diversos even­
tos. En un sentido muy am­
plio, el proyecto encuentra su 
germinación en tradiciones 
teatrales, en el sentido de lu­
gares y de plazas -como las 
plazas mayores- que eran in­
cluso lugares de representa­
ciones y espectáculos sagrados 
y profanos. En el sentido mis­
mo de una Sevilla que es ciu­
dad teatral por excelencia, 
donde calles y casas son esce­
nario de la Procesión, de la 
marcha, del mercado y de la 
fiesta, escenario de la pasión 
de la Semana Santa. La preci­
sión de la arquitectura no es 
un obstáculo al libre desarro­
llo de los eventos: es más bien 
un marco, un retablo delante 
del cual suceden diversas cere­
monias y ritos. 

(De la memoria del autor). 



1 
! 
1 

1 .. 
1 
1 

ARQUITECTURA 

15 


	1985_253_03-04-012
	1985_253_03-04-013
	1985_253_03-04-014
	1985_253_03-04-015

